
« 

A3SJO I C X I X I X BEGANO D E I^A PREITSA D E I-A PÜOVINOIA Njjiia: i i - i S Q 

En la Península—Un mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id. -Extran­
jera—Tres meses, 11*25 id—LA suscripción se .¡ontará, desde 1, 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á Ih Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNCS 18 Oe DICIEMBRE DE 1899 

LA UNION Y EL FÉNIX ESP/VÑOL 
C O n P A Ñ I A D K l ^ E M U I t O H AtKUi\ll)0!!>> 

— t - e \jt>- i ^— 

AGENCIAS en TODAS las PRO VINCI AS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 
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SSaUBOS aobre LA VIDA-SEaUSOS oontra INOENSIOS. 
Sabdlricoion M Cartegeim: VIUOA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

Eí íISPEBflS I TIJERETAZOS 
La pascua se DOS viene encima 

á paso de gigante; en las iglesias 
ya se anuncia á golpe de zambom­
ba y pandereta; en los estableci­
mientos de enseñanza la presien­
ten los estudiantes y se alborotan 
pidiendo vacaciones; en los hoga­
res, los padres de familia recuer­
dan ios encantos de la edad pri­
mera, renovando con suspequeñue-
los las alegres y animadas noches 
de vísperas de pascua, en las que, 
al amor de la lumbre, oían encan­
tados los proyectos para la noche 
buena y daban su voto en la cues­
tión de acopios para celebrarla; 
el mercado, más dócil que nues­
tro parlamento, se declara en se­
sión permanente y los vendedo­
res, meaos exigentes que nuestros 
diputados, le hacen üfuerra fran­
ca á las economías, disponiéndo­
se á devorar en solo una semana 
el mayor presupuesto ; osible. 

Lo que va á privar en el mer­
cado es la sección de dulces; para 
darle relieve y hacerlo apetitoso, 
trabajan y se esmeran centenares 
de obreros. En breve quedarán 
expuestos en los escaparates de 
las dulcerías sus artísticas obras 
y mientras éstas ejercerán la ten­
tación en público, el lurronero, 
continuando su labor de zapa, irá 
de casa en cas' colocando su "ul-
zachona mercancía y llevándose 
las pesetas de todos los vecinos. 

Los vendedores hacen sus pro­
visiones y aguzan el magín pa­
ra adornar la tienda; los de cas­
caruja la decoran con doradas 
naranjas y amarillentas limas; los 
de abacería la adornan con colga­
jos de embutidos, colocando en si-
lio preferente y á modo de avan­
zado centinela, un cerdo disfra­
zado 

Vamos á llegar á los días de las 
grandes fiestas. La humanidad se 
dispone á conmemorar la venida 
del Niño que hace diez y nueve si­
glos apareció en el mundo para su 
redención, y la conmemora, no 
con el espíritu sino con el estó­
mago, ingiriendo en él cantidades 
enormes de manjares fuertes y una 
cantidad respetable de vinos y li­
cores. 

La animación comienza, la ale­
gría empieza á aparecer en los 
semblantes; la imponen los niños, 
los pequeños tiranos y hay que 
rendirse á la despótica ley de su 
deseo. 

La Noche-buena avanza; la anun­
cian los villancicos cantados en 
la iglesia y el raudal de notas ale­
gres que, naciendo en el órgano, 
recorren alocadas los ámbitos del 
templo. 

Dice El Diario de Cádiz: 

«Siguen los retraaos del tren correo, que 
raro es el día que llega á su hora, «in que 
tales desarreglos obedezcan á causas justili-
cadas.» 

Se equivoca el oolega. 
Los retrasos obedecen á la causa se­

cretísima de los enoargosde pascua, que 
están por encima del comercio, de las 
quejas del Diario de Cádiz y délas pro­
mesas del ministro de Fomento para ha­
cer qaeileguen los trenes á hora regla­
mentaria. 

Leemos: 

«Quien quiera ver un país diferente de Eu­
ropa que vaya á la Anetralia. 

Allí es verano cuando aquí es invierno; loa 
árboles cambian de corteza en vez de hojas; 
las frutas tienen el hueso por fuera; los cis­
nes son negro»; hay una especitj de mosca que 
mata á la arata, y un pez llalnad» trepador, 
que sale del agua y con ayuda de sus aletas 

Eso no es nada. 
Aqní hay quien siendo tonto de rema­

te aspira á ser ministro y lo logra y 
patriotas de guardaropia que engañan 
al respetable público, mientras por ba­
jo cnerda se ocupan en allegar garban­
zos. 

No hay que señalar con el dedo por­
que esta mal visto. 

Un telegrama de Valencia dice qne 
un aúbdito alemán ha estafado á varios 
confeccionadores de naianjas y cebo­
llas. 

Si los confeccionadores pretendían 
estafar al público, vendióodole naran­
jas y oeljoUaa artifloiales, ha hecho muy 
bien el subdito alemán. 

cabellos á fin de que al caer sobro la al­
mohada alrededor de la cara formen un 
lindo cuadro y como los brazos han de 
loiuar una curva graciosa. 

En lo posible, las bellas, deben aca­
riciar al dofmirae un pensamiento agra-
daV>le y de esa manera la sonrisa dará 
vida ai rostro, cuando los ojos están ce­
rrados. 

El profesor del sueño estético (¿?) os 
enseñará todo eso y mucho más y os 
dirá lo que tenéis que hacer, amables 
lectoras, para evitar loque groseramen­
te llnmaii ronquit'os aquellos que no 09 
conocen durmiendo, aquellos qua Igno­
ran la filosofía de vuestra belleza en-
medio del voluptuoso abandono dei 
sueño. 

Pero yo creo que la mujer verdadera» 
mente bella, lo os despierta, lo es dor­
mida y lo será siempre. 

Siguiendo por el camino emprendido, 
las parisienses tendrán que busi-ar muy 
en Oreve un profesor para lo que ha­
brán olvidado: la naturalidad, es decir, 
la mejor belleza. 

i^-^tn^^. a'-t • 'fc-Tt- • ra-- ^ .-•*•*»- ^ m»y. 
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CONOICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó an letras di 

ácii cobro.-CprrespoBsales en París, A. Lorette rae Oaumartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montrnartre, 31. r~̂ " —,____ 

* * 

Como duermen las bollas.—Las ratas 
de la Exposición.—Las ratas de la 
h u man idad. —Modas. 

Como dijo el poeta, las que nacen 
hermosas son desgraciadas: pues, sien­
do reinas del inundo, son eaolavás de BU 
belleza. 

Las cortesanas parisienses, las llama­
das estrellas de belleza y basta !as ara­
nas del boulevard siguen el camino de 
las nortearoerieacas en eso de ser bü» 
Has y de parecerio hasta durmiendo. 

Todos habíamos visto como la pari­
siense, sabe sonreír sin arrugar sus me­
jillas; comer sin romper la armonía del 
gesto; hablar, cantar, correr, andar, be­
ber, soñar, subir al ascensor, bajar una 
escalera, sentarse, levantarse, etc., sin 
atacar & la obra sagrada de la natura­
leza. 

La moda vá más lejos aún. 
En efecto, ser y parecer bella cuando 

se está despierta es algo, pero ser her­
mosa cuando no sa vigila á si misma, 
ese era el sueño doradcde la parisiense. 

A las que desean ser bellas durmisn-
tes, los especialistas enseñan ahora oo 
mo tienen que cerrar los ojos al quedar­
se dort̂ aidas; cómo hay qae ooleoar log 

Todo París, lo mismo quo se preocu­
paba de la guerra de Cuba, se preocupa 
mucho dt)l Transvaal. 

No se habla más que de suerra por 
todas pwtes y, en efecto, Paris ha de­
clarado !ft guerra hasta á las ratas, las 
pobres ratas que, antes de comenzar los 
trabajos de la Exposición poblaban las 
orillas del Sena. 

La Exposición ha «ido para las ratas 
un verdadero desastre. 

La coiií-M'a. (Viiín Í̂ " ^ •••-••'• I r--
lacios que activa ni en te se lleva á liabo 
desdo i'l pu<MHtí delys InváliJos hasta el 
de Jena, ha dcsarrullado de una unorme 
raa.ieía esa prole deioedorcí, muíího 
más temibles desde quo el Doctor Cftl-
mette ha descubierto qua ellas son los 
más fáciles propagadores de la peste. 

Asi se ha cnmprobadcen las Indias y, 
precisamecte on el momento en que de­
ben llegar de todas partes del mundo 
millares de cajas con los envíos de los 
expositores, resulta muy necesario ese 
combate ratonil para evitar la propaga­
ción de las enfermedades contagiosas. 

Por eso Pfti is esiA también en guerra 
contra las rat'is y los obreros parisien­
ses no cej irAn en su empaño hasta que 
consigan iiacer desaparecer tan tenibles 
transmisores de la peste. , 

A propósito de ratas, digamos algo de 
otra especie de roedores mucho 'nás te-
pugnantes: los raías de la sociedad pa­
risiense. 

Llámanse ratas en París á los hom-
bres miserables á los que por hacer eco­
nomías serían capaces dé cdmerse dos 
veces su mismo alimento. 

Como raía de primar orden citemos 
un rico comerciante que acaba de per* 
der en la calle su carteracon 80000 fran-
ooa dormidos Qü su interior y qu» se ha 
conteQtad« con d«r oinoaeota céntimos 
de propina al honrado mortal que se los 
encontró. 

Bueno es decir que tan irr^écü mor­
tal llevaba dos días sin comer. 

Tales actos de honradez son un enér* 
gíco mentía á los quo Ulosofau amarga­
mente sobre la corrupción de nuestras 
modernas costumbres y sirven para de­
mostrar palmariamente que aun hay 
mas honradez de la quo nos merecemos. 

No hace muchos días, un oooliero en­
contró olvidado en su /lacre un saoo de 
viaje conteniendo 200000 francos, se 
apresaré á llevarlos al Comisariado de 
policía y recibió como propina... veinte 
francos. 

Después, el tonto, se oont*utiib* OOD 
decir á sus oamaradss: También yo be 
sido rico, inmensameoto rioo; pero mi 
fortuna me daré poco tiempo 

Un cobrador de tranvías, que yo oo-
nozoo, halló en sa narruf̂ ja un paquete 

de 105 billetes de banco de A mil fran» 
cosoada uno; pero ni siquiera ee in­
quietó para ver el contenido de tan pre­
cioso paquete. •* 

JJOS devolvió á su dueño y este, ex-
pléndidamente, se dejó oaer oon diez 
francos de recompensa. ¡Miserable raía! 

Casi vale la pena de no tomarse la 
molestia de hacer tales devoluciones. 

* * 
En cuestión de modas no hay más 

qua paño y terciopelo; terciopelo y pa­
ño es lo que impera. 

La mujer elegante, frivola y capricho­
sa no se cansa de esos dos elementos y 
todas echan mano de los paños y los 
terciopelos cuando llegan á oasa del uto-
disto. 

Orts tórtola, heig; violeta, fitris aoero, 
etc., esos son los tonos preferidos, lo 
mismo en e! paño qae en los teroiopeloa 
que sirvMi de adorno. 

Los sombreros de ahora son may 
oompilcados, contrariamente A lo que 
sucedía el año pasado; antes no ara pre* 
ciso ser sombrerera de profesión para 
trabajar los sombreros, hoy saoad* to> 
do lo contrario. 

Se lleva muiho el terciopelo y oomo 
adornos de refinada elegancia, las pie­
les de armiño, marta ó ohinobill*, qae 
resaltan de un gusto samamente deit* 
cado. 

A!íJrtlWi"Wtif m tüadái lirétendéli 
impooernoi» las faldas tJon'cp î«ig(ns;'pe-
ro é # % | e A ' l t f » á r s i o l l A * • 
pera es el ceñido, particularmente por 
detrás, 

„x^ • v̂ uu uuiiX'á so iiéVau las pieies, 
vordaileras ó imitadas; pero se ha lle­
gado á tal grado do perfección en ma­
teria de imitHoioHüs, que hace falta mi­
rar muy despacio las pieles imitadas pa­
ra distinguirlas de, las verdaderas. 

Digamos, en flu, que por ahora la 
moda se amolda más á la comodidad 
que al capricho. 

¡Cosa rara! 
ANTONIO AMBROA. 

Paris 13 de Diciembre de 1899. 

M i l u DE COMERCIO 
Desde qu'í 3i'> oeíobró la •'ennión de la 

Cámara de Coiueroio en el local de la 
Bconóinica y tomó el acuerdo qde ya di­
jimos, contrariando el último manifiesto 
del Si'. Paiaíso, era motivo de la con­
versación general la solución que daria 
al asunto la junta directiva, 

¿Habría rompimiento ruidoso? ¿Se 
buscaría una fórmula que lo evitara? Y 
en tal caso ¿se avendrían á observarla 
fielmente ambas fracciones de la Cá­
mara? 

Se habló de sesión pública y se insis­
tía de tal manera en 9I propósito do 
celebrarla, que al mediar la semana an­
terior era cosa fuera de toda dada que 
la habría; pero en ese panto ya la ones 
tión batallona; hubo parlamentarios, se 
celebraron oonfereacias en las que no 
pudo ser orillado el asanto y & vaelta 
de reaniones namerosas entre los parti­
darios de la paz, se convino en nombrar 
un arbitro qao presentara solución; 
siendo de^gnado al efeete naestro que­
rido y respetable amigo el Ehccmo. se­
ñor D. JttstO Azoar, <íae aceptó desde 
laego, y dando de mano á los asantos 
propios, oomeoxé in ooñtinentl el estu­
dio de la oaestión á 41 sometida, presen 
tando sa laudo en la asamblea oelebra-
dá áyér en el Teatro-Clroo. 

El dooQmrato • • notitliflisimo. En él 
ba heoho «j 4rb|t»l «Éi Mliidio tan dete­
nido de la oaestién; ha gesadoy medi­
do oon tal exactitud i J Ü É M É f l Ü » 
oaal ha toaadn en ella-, ha salvado de 
tal oicdo l« di«oidad de todas y attn i«s 

cuestiones en que el amor propio ha te­
nido principal participación, que sin 
vacilación de ninguna especie han po­
dido firmarlo amba» fracciones de la 
Cám»ra, no ya por el compromiso acep­
tado de poner la firma, sino por el OOD-
venoimiento propio d« que ninguna de 
ambas padecía al ponerla. 

Así se justificó en la asamblea de la 
Cámara celebrada ayer en el amplío sa­
lón de descanso del Teatro-Circo. 

Presidía la Junta Directiva on plano 
y la asistencia de socios faé numerosi* 
sima. (j 

Por el vice-secretarioSr, López Mldi-
na dióse lectura á varios documentos, 
actas y acuerdos de la Junta Directiva, 
precediéndose luego A la de una propo­
sición incidental que contenía la fór­
mala de oonoordia estudiada per el se­
ñor Aznar, ouya proposición diee asiS 

Á la Asamblea General. 
Reoonooen oon gusto los Sooios que 

stuoriban, qae al aoaerdo de laJai|t« 
Direotiva del día 2 del oorrienta mas 
leído an este aoto, refleja ñalmanta la 
actitud y el pensamiento da las clases 
meroantiles é tndastriales de estaola-
dad, dispuestas siempre á todos los es> 
fdarsos y & todos los saorifieios en pro 
del mejoramiento moral y material del 
pais, pero dentro siempre de la más ex-
triota y debida ledaligad y da los prooa-
dtmientos de paz que ocadran tui par-
feotamenta & sus antaaedsntes y k sos 
fines. 

la Sociedad Económica de Amigos del 
Pal» el domingo 10 del corriente mes* 
traduce ese mismo acuerdo oou toda fl 
delidad, siendo el resultado lógico d«l 
detallado desenvolvimiento de su doc­
trina, cierta viviera en la forma que ha 
podido considerarse en contradicción 
con loque, rospeoto á lo que, en él mis­
mo documento se prodiga al innegable 
celo y al probado buen deseo da la Co­
misión permanente do las Cámaras de 
Comercio. 

Una y otr:» resolución dioen pues lo 
que todos pensamos, lo que entiinden 
y desean cuantos reconocemos saluda­
ble para la patria; qua las clases mer­
cantiles é industriales so preocupen ac­
tivamente do los problemas que afeo-
tan & la vida nacional y qae prinoipal 
mentóse relaciona oon los intereses ma 
teriales, oon la vida eoonómio» del país 
qae nosotros representamos y que de* 
fenderemos mejor alejando de ello todo 
motivo de turbulencia y todo protesto 
do rebeldía, Una cuestión de forma, un 
detalle do procedimiento, oosas acciden­
tales siempre, no deben oscurecer la 
corrección de nuestra unánime actitud 
que no hay p)r qué guardar anónima, 
cuando tanto nos favorece y tan salada- , 
blemento puede inflair para cerrar el 
paso á inconscientes demasías. 

Per todo lo expuesto loa que sasori-
ben tienen el honor de proponer 6, la 
Asamblea se sirva declarar: 

1." Que ratifica el aoaerdo de la Di-
rrotivadel 2 del corriente mes, y la oir-
oular que se votó en la reunión oeli-
brada el 10 del mismo en la Sobifdad 
Económica, elimit^ándjse do aqaeila 
las frases y conoepio? qae saooñ'slde. 
ran mol estos, á fln de que su forma oo-
rresponda ei;^i;ictam^nte ft |)a B*plf!cá 
y para qae paoda ooiaunioarsa 4l4* 
demás G&fflaraf sin rlolsaola^^ar* na­
die. .)...., ,. ,.. ••,•'"• 

Sí,* Qtie la Oámara de Comarolo da 
Q»rt<meaa,,»a<íiíind»r4 00^ entoslMiió 
y daoisiéa siampre, toda iníótatira 
da la pomislén permanente ¿e 
mar«Si asi ¡como de oaítiqátera Óit'i 
representación de l&s.íplases iB«ro*ú-' 
tiles é industrlitlps 4e Bspafta, '̂ 'ae 


